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Antofagasta
y su futuro
Un diagnóstico común es un bien
necesario para una interpretación mejor
del presente y asegurar la sostenibilidad
de las próximas generaciones.

L
a ciudad de Antofagasta tiene fecha de fun-

dación -el 22 de octubre de 1868-, pero el

14 de febrero es su fecha más importante y

simbólica. Fue en 1879 cuando la ciudad y
un amplio territorio, quedaron en poder

de las fuerzas chilenas en otro momento culminante
de la Guerra del Pacífico. Desde entonces, tal acción
bélica se ha consolidado como uno de los grandes hi-
tos de la historia nacional.

Antofagasta es un territorio clave para el país. Ha sido

y es una enorme fuente de riqueza con la industria

minera y hoy con el desarrollo de las energías reno-

vables no convencionales, que ya aportan un cuarto
de los recursos del sistema chileno.

Antofagasta es también astronomía y será fuente de

combustibles limpios y zona de servicios para todo el
cono sur de América, merced a la consolidación del
corredor bioceánico Capricornio que cruzará desde

São Paulo y Santos, en

La capital regional
tiene enormes
oportunidades,
pero sufre los
mismos déficits que
el resto de sus

comunas hermanas.

Brasil, pasando por Pa-

raguay y Argentina.
Antofagasta, la capital

regional seguirá siendo

protagonista global en
materia económica y de
integración, igual que
Calama, Mejillones, To-
copilla y Sierra Gorda,
de eso no caben dudas.

Pero Antofagasta y todas nuestras ciudades requie-

ren mejorar muchos ámbitos claves para su mejor
desempeño: la seguridad, la educación, la salud, la
vivienda y la calidad de vida, son desafíos a resolver

que deben estar muy presentes.
Las decisiones que hoy se tomen o se obvien, nos
acompañarán como efectos durante muchos años y
décadas. Esa toma de consciencia, de lo que es Anto-
fagasta, con sus brechas y oportunidades, nos permi-
tirá tener un mejor mapa para hacer y consolidar un

mejor presente y oportunidades para el mañana.
Solo un diagnóstico común es lo que permitirá un
salto adelante, al generar correcciones para el pre-

sente y la sostenibilidad de las próximas generacio-
nes. Es necesario insistir en esta urgencia.
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Antofagasta: La riqueza que sostiene a Chile
ntofagasta no es sólo un punto en el mapa ni una postal

A de cerros ocres frente al mar. Antofagasta es la columnavertebral económica de Chile, la región que sostiene al

país mientras carga, en silencio, con el peso del abandono. Es
la paradoja más cruel de nuestra historia reciente: la zona más

productiva y, al mismo tiempo, la más mal tratada.
Por largos años muchos hemos reclamado -a veces con ra-

bia, otras con resignación- que Santiago se lleva los recursos y

nos deja una región parchada, postergada, obligada a sobrevi-
vir con migajas de lo que ella misma genera.

Antofagasta entrega a Chile divisas, estabilidad fiscal y pres-
tigio internacional. Pero a cambio recibe campamentos, défi-
cit habitacional, hospitales colapsados, contaminación histó-

rica y una infraestructura que avanza siempre tarde, siempre
a medias. Somos una región que produce como país desarro-
llado y vive, demasiadas veces, como si fuera invisible.

Aquí el costo de la vida es uno de los más altos de Chile, pe-
ro los sueldos no siempre lo reflejan. Aquí convivimos con fae-
nas millonarias, mientras barrios enteros carecen de áreas ver-

des dignas. Aquí se habla de "zona de sacrificio" como si el sa-
crificio fuera abstracto y no tuviera rostro: el del trabajador, el

de la familia, el del niño que crece sin lugares de esparcimien-
to en una ciudad que nunca fue pensada para quienes la habi-
tan, sino para quienes la explotan.

Demás está decir lo negativo que provoca la llamada con-
mutación, toda vez que debilita el tejido social local, ya que mu-
chos trabajadores no se integran de forma permanente a la co-
munidad. Esto reduce la participación cívica, el sentido de per-
tenencia y limita la formación de redes sociales estables.

Además, la conmutación presiona la infraestructura urba-
na sin aportar proporcionalmente al desarrollo local: aumen-

ta la demanda por salud y servicios, además una parte impor-
tante de los ingresos se gasta fuera de la región. En conjunto, el
fenómeno contribuye a un crecimiento económico desconec-
tado del bienestar territorial de Antofagasta.

El centralismo chileno no es sólo un problema administra-

tivo, es una forma de desprecio estructural. Es decidir desde
Santiago qué necesita Antofagasta sin escuchar a Antofagasta.

Muchas veces nos dicen que sintamos orgullo de ser el motor
del país, pero ocurre que el motor también necesita manten-
ción, inversión, pero fundamentalmente respeto.

Y sin embargo, Antofagasta resiste. Resiste en su gente tra-

bajadora, en su diversidad cultural, en la fuerza de quienes lle-
garon desde el norte, desde el sur y desde otros países a levan-

tar esta región con sus manos. Resiste en su identidad forjada
entre el desierto y el mar, en su capacidad de adaptarse a con-

diciones extremas, en su orgullo silencioso que no necesita per-
miso de la capital para existir.

Exigimos una descentralización efectiva, no discursos. Exi-
gimos que una parte justa de la riqueza que se genera aquí, se

quede aquí. Exigimos planificación urbana, salud digna, edu-
cación moderna y acorde con los tiempos. Exigimos que Anto-
fagasta deje de ser vista como una caja pagadora y comience a
ser tratada como lo que es: una región clave, estratégica y tam-

bién profundamente humana.
Chile le debe mucho a Antofagasta. Y las deudas, por muy

incómodas que sean tarde o temprano se pagan. Porque no hay
país justo posible mientras la región que lo sostiene siga sien-
do la más ignorada.

Antofagasta, la capital mundial de la minería, de la energía,

de la astronomía, no pide privilegios. Pide justicia. Y ya es ho-
ra de escucharla.
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NO TE QUIERO ....

... NO ME GUSTAS ...

... NO TE RESPETO ...

... NI ME INTERESAS.

¿TENGO
QUE ELEGIR

UNA?
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Policías de Santiago toman jefaturas
provinciales

La Dirección General de Policías ha ordenado que el subinspec-

tor 1º de la Policía de Santiago, don Lorenzo Muñoz, se haga car-

go de la Jefatura de Policía de Vicuña, la que estaba a cargo del

brigadier don Aliro Arévalo, de la Policía de La Serena. También

se ha ordenado, que se haga cargo de la Policía de La Ligua,el
inspector 1º de la Policía de la capital, don Carlos Masafierro.

50 años | 14 de febrero de 1976

Nuevos servicio de taxis en Antofagasta

Unnuevo servicio de taxis está a disposición de la comuni-

dad Antofagasta con el nombre de Servitaxi. Está formado
por seis taxistas miembros del Sindicato de Choferes de Ta-
xis. Servitaxi es un servicio especial que cuenta con teléfono

en la calle Uribe con Esmeralda, donde recibe todo tipo de
encargos, viajes y pedidos del público. Cuenta con un servi-
cio diurno y un servicio que funciona toda la noche, incluso
en las horas del toque de queda.
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